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Los toros mitológicos acompañan la historia de la humanidad 
desde el origen de nuestra civilización en Mesopotamia hace 
más de 3500 años. Así en el primer poema épico, la epopeya 
de Gilgamesh se nos  relata, quizás, la primera lidia. Gilgamesh 
rechaza los amores de la diosa quien, pide a su padre que  envíe 
un Toro Celeste para que le dé muerte. Pero a Gilgamesh se une 
su amigo Enkidu y acuerdan como acabar con el toro:

Encontramos después célebres pinturas de la antigüedad como “el 
salto del toro,” conocida pieza cerámica del arte minoico, y tantas 
más que atestiguan la relación mitificada de amor y odio que hemos 
mantenido durante siglos y siglos con los astados.
 Pero si nos centramos en las corridas tal y como las cono-
cemos, ya un poco más cerca, cuenta José María de Cossío que el 
primer cartel taurino del que se tiene noticia se imprimió en Madrid 
en 1737 anunciando una corrida en la plaza del Soto de Luzón. 

…¡Amigo mío, he visto el medio para abatir al toro, y nuestras 
fuerzas serán suficientes para vencerlo!, ¡Quiero arrancarle su co-
razón para ofrecérselo a Shamash! (dios de la Justicia), Yo, le voy 
a perseguir, lo cogeré por lo grueso de su cola y le retendré fuerte-
mente sus dos pezuñas, tú, por delante él, tú lo agarrarás y entre 
la cerviz, las astas y el crucero con tu puñal lo herirás de muerte.
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No sabemos cuál fue el primer cartel que se imprimió en Alicante 
pero lo que si conocemos es que el documento más antiguo sobre 
toros con el que cuenta el Archivo Histórico Provincial de Alicante es 
una  Carta de Pago otorgada el 14 de septiembre de 1726 por Bautista 
Galant en favor del escultor Bautista Borja y otros, por el pago de no-
venta y siete libras y diez sueldos, valor de los dieciséis toros traídos 
de la ciudad de “Alcarás” y que se corrieron en la Plaza del Mar de la 
ciudad de Alicante:

Si nos referimos al cartel taurino, el más antiguo que conserva el 
AHPA fue impreso en el año 1925 y nos ha llegado a través de la 
documentación de la Dirección Provincial de Hacienda, dentro de 
su serie sobre  la “Contribución industrial por espectáculos”. Los em-
presarios tenían la obligación de adjuntar el cartel del espectáculo 
por el que iban a tributar.

Sig. 587 Pág. 262
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Nosotros añadiríamos que nos descubren la iconografía de cada épo-
ca y que, desde el punto de vista histórico, nos aportan infinidad de 
datos importantes sobre la sociedad del momento.
 
 Señala también el maestro Cossío que los primeros carteles 
eran muy rudimentarios y se limitaban a anunciar con distintas le-
tras de imprenta la corrida. Es este un rasgo que nosotros también 
hemos constatado, aunque en la década de los locos años veinte se 
observan reminiscencias tipográficas del Art decó, por ejemplo.

1 - COSSÍO,  José María de Los toros, volumen 9, Espasa-Calpe, Madrid, 2007. Pág. . 467-483 

Los carteles taurinos son interesantes desde varias perspectivas: 
gráfica, artística e histórica. En su dimensión gráfica permite 
apreciar la evolución del mayor instrumento de propaganda de 
la fiesta de los toros, la evolución de costumbres (horarios, orden 
de la lidia, etc.), sus preceptos y el gusto cambiante de la afición 
(el protagonismo de los picadores o del toreo a pie). En su dimen-
sión artística, permite observar el influjo de las distintas corrien-
tes artísticas (neoclasicismo, romanticismo, vanguardias...) en 
este soporte, así como su valor estético intrínseco o bien la obra 
de artistas gráficos relevantes. Por último, su dimensión históri-
ca permite guardar recuerdo de corridas famosas en las que se 
produjese algún evento muy relevante, como la alternativa o la 
muerte de un torero1. 

 Pero volviendo al célebre Cossío, él explica que el valor de los 
carteles taurinos reside en tres importantes aspectos que nos ofrecen: 
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  Conforme discurre el siglo XX la imagen va ganando espacio 
a la tipografía y, poco a poco, se la va dotando de colorido. 
 Otro de los hechos importantes que atestigua el cartel taurino 
es la bonanza o miseria económica de cada período, así los carte-
les de posguerra están hechos en papel finísimo y no contienen casi 
ilustraciones. Por el contrario, a partir de la década de los sesenta, 
coincidiendo con  el desarrollo económico de España, los carteles 
adquieren dimensiones mayores, el gramaje de su papel aumenta, y  
las imágenes y el colorido invaden su espacio.
 Esas mismas diferencias pueden observarse también en la 
documentación del fondo de Gobierno Civil, que en su serie “auto-
rizaciones de espectáculos” cuenta con un importantísimo número 
de expedientes sobre autorizaciones de espectáculos taurinos corres-
pondientes a casi la totalidad de las localidades que componen nues-
tra provincia.  Entre ellas destacan en afición, dado el alto número de 
corridas: Ondara, Alcoy, Orihuela, Villena o Elda, y ya a partir del 
boom turístico Benidorm.   En los años treinta, cuarenta y cincuenta, 
los espectáculos taurinos que predominan tienen más de “mojigan-
gas”:  bomberos toreros, charlotadas y otras atracciones, que de co-
rridas en estricto sentido. Las corridas suelen ser, en mayor número, 
becerradas o novilladas.
 A partir de la década de los sesenta la corrida tradicional se 
impone y será el matador quien protagoniza  el cartel y la lidia.
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Según cuenta la página web de la Plaza de Toros de Alicante:

“Es en el siglo XV cuando, con apenas 2000 habitantes, se tiene 
conocimiento de la afición a los toros en Alicante /.../
La primera fiesta taurina conocida data de 1605 y se organizó 
para celebrar el nacimiento del hijo de Felipe III, futuro Felipe IV. 
En 1700, con motivo del primer centenario de la Iglesia de San 
Nicolás como colegiata, se corrieron toros en la Plaza del Mar. 
En el siglo XIX se montaron plazas provisionales de madera en 
diferentes puntos de la ciudad, como en la plaza de las Barcas o 
la de La Posada de San Francisco, hasta que en 1839 se construye 
una más permanente en la plaza del Barranquet, hoy de Ruperto 
Chapí. En 1847 el arquitecto alicantino Emilio Jover /.../ acomete 
la construcción de la primera Plaza de Toros de verdadera impor-
tancia, la del Raval de San Antón, sobre la que, comenzado 1884, 
el arquitecto José Guardiola Picó, dados los evidentes síntomas de 
deterioro, acomete la reforma casi total, aumentando considera-
blemente su capacidad, 
/.../ Así llegamos a la actual estructura de nuestra Plaza de Toros, 
que se inaugura el 15 de junio de 1888.Tenía un aforo de 15.235 
espectadores, un gran patio de caballos, con su cuadra, tres corra-
les para el ganado bravo y uno para el apartado de toros, así como 
chiqueros, enfermería y capilla. El coste total de la obra alcanzaba 
las 500.000 pesetas.

             El Toreo Alicantino
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 A partir del año 1928, con la creación de las fiestas de “Les 
Fogueres de Sant Joan”, se consolidó, a su vez, la Feria Taurina de Las 
Hogueras, Feria que ha llegado hasta nuestros días. Así lo atestiguan 
los muchos carteles de las sucesivas Ferias taurinas que conserva este 
archivo. Junto a ella no podemos dejar de citar la célebre Corrida de 
la Prensa que está datada desde 1905 como recoge el libro “Las corri-
das de la Prensa en Alicante (1905-1997)”  
 

Para su inauguración se anuncian, los días 15, 16 y 17 de junio 
de 1888, toros de Miura, Veragua y Justo Hernández. El cartel del 
primer día lo formaron los diestros “Frascuelo”, “Lagartijo” y “La-
gartija”; pero al resultar herido en Barcelona el matador “Frascue-
lo”, es sustituido por “Guerrita”, lidiando toros de Veragua, siendo 
el primero en salir al ruedo un jabonero llamado “Pajarito” y su 
matador, Rafael Molina “Lagartijo”, cortó la primera oreja en los 
anales de la Plaza2.

12

2 - http://www.alicante.es/plazadetoros/home.html



 Después de la Guerra Civil, la propiedad de la Plaza de Toros 
pasó a manos de la familia Escoto y la explotación a Alfonso Guixot 
y después a Vicente Espadas, dos nombres que aparecen en los expe-
dientes de autorización de las corridas por el Gobierno Civil. En el 
año 1986 es adquirido el edificio por el Ayuntamiento de Alicante. 
 Pero resulta obligado señalar que si alguien ha recogido bien 
la historia de la Plaza de toros y del toreo alicantino, estos son Carlos 
Corredor y Paco Delgado. Corredor ha publicado varios libros muy 
documentados y con una recuperación muy importante de fondo 
gráfico, con motivo de  los 120 y 125 años de historia de dicha plaza, 
además de las diferentes publicaciones anuales correspondientes a 
cada temporada que van viendo la luz.
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 A lo largo de la historia de la Plaza, muchas han sido las al-
ternativas concedidas y muchos los toreros alicantinos. Nos resul-
ta imposible recogerlos a todos, pero entre ellos destacan más: Julio 
Martínez “Templaito” nació en Alicante el 8-7-1876. Fue el primer 
alicantino en tomar la alternativa, el 29-6-1904, actuando de padrino 
Antonio Montes y de testigo “Lagartijillo”. 

 Otros toreros foráneos que tomaron la alternativa en Alicante 
fueron: Bartolomé Jiménez “Murcia”,  “Punteret”, Manolo Belmonte 
(hermano de Juan), Dámaso González, Sebastián Cortés y Miguel 
Abellán.
 De la última hornada de toreros de la tierra destaca, por 
ejemplo  “El Renco”que nació en Elda en 1976 y tomó la alternativa 
en Alicante el 24 de julio de 1999.
 
3 - DELGADO, Paco. 125 años de historia e historias
      http://www.burladero.com/inicio/149655/125-anos-historia-historias
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“El Tino” nació en el Barrio de Santa Cruz de Alicante el 20-1-
1933. y tomó la alternativa en Alicante en junio de 1957. Luego 
se hizo banderillero y reapareció en 1982 para darle la alternati-
va a su hijo. Andrés Coloma “Clásico” nacido en Ibi y el popular 
novillero Ángel C. Carratalá, con gran éxito en todo el territorio 
nacional, muerto en la plaza de toros de Inca en 1929. ”Pacorro” 
nació en el Barrio de San Blas de Alicante el 7-7-1936.
Tomó la alternativa en Murcia en 1958. Mantuvo una gran riva-
lidad con El Tino, sobre todo en su época de novillero. Paco Cer-
vantes, ”El caracol”, nació en Almoradí (Alicante) el 23-1-1940, 
tomó la alternativa en Alicante en1963  y llenaba la plaza en lo 
que se dio a conocer como “los jueves del Caracol”3. 



           Algunas sagas de toreros alicantinos



 Si hay dos nombres que resuenan con fuerza como adalides 
del toreo alicantino, dándonos a conocer en todo el mundo del toro, 
estos son: Esplá y Manzanares. Dos nombres  de leyenda que llena-
ron las plazas entre los años setenta y noventa.

Los Esplá

 Inicia la estirpe Paquito Esplá, novillero, ganadero y posee-
dor de su propia escuela. Le siguen sus hijos:
 Luís Francisco, nombre clave del toreo alicantino, nació en 
Alicante el 19-8-1957.  Tomó la alternativa en Zaragoza el 23 de mayo 
de 1976, con diecisiete años siendo su padrino Paco Camino.
 Realizó un toreo de culto.  Destacaba sobre todo en la suerte 
de banderillas. Le concedieron la Medalla de Oro de las Bellas Artes 
en 2009. En 2010 se corta la coleta en Alicante, en la corrida en la que 
dio la alternativa a su hijo. 
 Juan Antonio Esplá nació en Alicante el 19-9-1959 y tomo la 
alternativa en Palma de Mallorca el 3-9-1978.
  La tercera generación está representada por  Alejandro Es-
plá, hijo de Luis Francisco.

           Algunas sagas de toreros alicantinos
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Los Manzanares
 Esta saga alicantina comienza con el banderillero Pepe Man-
zanares, y la continúa José María Dols Abellán “José María Manzana-
res”. 
  Tomó la alternativa en Alicante el 24 de junio de 1971 siendo 
su padrino Luis Miguel Dominguín. Su estilo era elegante y  clásico, 
especialmente reconocido por  sus pases de pecho.  Ha dejado de 
herencia a sus hijos la pasión por el toro. José Mari Manzanares hijo 
dejó sus estudios de veterinaria para dedicarse a los toros, en la ac-
tualidad es uno de los jóvenes matadores con mayores expectativas 
como figura del toreo. Su hermano Manolito Manzanares sigue los 
pasos de su abuelo, padre y hermano dedicándose al arte del rejoneo, 
tiene unas cualidades innatas que dicen los críticos que le van a valer 
para ser un gran torero a caballo.
 El archivo cuenta con documentación o carteles de casi todos 
estos célebres toreros alicantinos.
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 La relación mujer- toro esta también presente en los antiguos 
mitos y leyendas de los orígenes de la civilización occidental: des-
de Zeus convertido en toro blanco raptando a Europa, pasando por 
Pasífae, hija de Helios, enamorada del toro blanco y madre del Mi-
notauro. Pero lo cierto es que se ha tratado de una relación “difícil”, 
porque en el encuentro con el toro en la plaza, la mujer ha permane-
cido excluida durante siglos. Sin embargo, está documentado que en 
el siglo XVIII ya existían  mujeres toreras  en España. Además, entre 
esa documentación encontramos un documento especialmente sin-
gular para el caso de “La Pajuelera” (Nicolasa Escamilla), apodada así 
porque vendía  pajuelas de azufre. Ella fue inmortalizada por  Goya, 
el pintor, al verla torear en Zaragoza, le dedicó la lámina 22 de sus 
grabados de “La Tauromaquia”, añadiéndole la leyenda: ”Valor varo-
nil de la célebre Pajuelera en la Plaza de Zaragoza”.

 José María de Cossío clasificó a las mujeres toreras dentro de 
“Las Mojigangas,” siguiendo la tradición que inició José Bonaparte 
cuando autorizó, por un corto espacio de tiempo, el toreo femenino. 
En las “Mojigangas” de Cossío están  incluidos los espectáculos có-
mico-taurinos. 

             Mujeres Toreras
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 No será hasta  la II República, y por unos pocos años, cuando 
se vuelva a permitir el toreo femenino, destacando entonces la figura 
de  Juanita Cruz, que ha sido considerada la torera más importante 
de España.
 Aunque se señala el año 1974 como fecha clave en la historia 
taurina de la mujer por ser  el año de la autorización definitiva tras 
la batalla ganada  en los tribunales por la torera alicantina Ángela 
Hernández, nuestra colección de carteles recoge una larga lista de 
toreras, novilleras, picadoras, rejoneadoras y hasta ganaderas reco-
rriendo nuestras plazas, desde 1957 hasta 1983. 

 Ellas son: Conchita Moreno, Paquita Rocamora, Loli-
ta López-Chaves, Amelia Gabor, Lolita Muñoz, Antoñita Linares, 
Carmen Dorado, Joaquina Ariza, Begoña Iglesias “Begoñita”, Ange-
la, Morenita del Quindio, Mari Cruz, Rosarito de Colombia, Alicia 
Tomás, Mary Fortes, Lola Maya, Maribel Atienzar, Carmen Grana-
da, Carmen Murcia, Carmen Zaldiviar “Carmela”, Carmen Tercero 
“Carmuchi”, Soledad Sánchez, “Las brujas”, María José, o las france-
sas Marie Neige y Francoise Soulat. 
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          Curiosidades y “mojigangas”
Entre la documentación sobre toros que conserva el archivo encon-
tramos algunos documentos singulares: 
 En primer lugar, hallamos el gran número de novilladas y be-
cerradas que se celebraron en torno a la década de los años setenta 
en muchas de las localidades de la provincia coincidiendo con sus 
fiestas patronales gracias a la instalación de plazas móviles metálicas. 
Este hecho da cuenta de la extensión de la afición taurina por toda 
nuestra geografía.
 En segundo lugar destacan también la infinidad de corridas 
que se celebraron con carácter benéfico, contamos con carteles que 
así lo testimonian, desde 1926 hasta los años ochenta. Las causas eran 
muy diversas y nos hablan de algunos sucesos ocurridos en nuestra 
tierra,  rescatamos algunos ejemplos:

•  1951. A beneficio de la Obra Social de la Congregación Mariana.
•  1957. Novillada pro damnificados de Valencia.
•  1967. A beneficio de los enfermos del Sanatorio de Fontilles
•  1967. A beneficio de la Casita de Reposo de Elche.

•  1926. A beneficio del Montepío de los Camilleros de la Brigada      
.....de la Cruz Roja de Alicante y del Santo Hospital.

•  1931. A beneficio del Socorro Mutuo de la Sociedad de camareros       
....“La Aurora” y Damnificados  pobres por el incendio de las eras a 
.....las afueras de la población.
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 Hemos hablado de que José María de Cossío incluyó a las 
mujeres toreras entre las “mojigangas”. Las “mojigangas  eran   farsas 
cortas escenificadas en los ruedos con interludio taurino muy fre-
cuentes en el siglo XIX. En las primeras décadas del siglo XX se hicie-
ron muy habituales dentro de este género “Las charlotadas”,  término 
que recoge el DRAE como “ Festejo taurino bufo” y que tiene su ori-
gen en “Charlot”, apodo del torero bufo Carmelo Tusquellas, que en 
su vestido y actitudes imitaba al actor cinematográfico Charlot”. 
 En la zona de levante se hizo célebre la Troupe “Charlot, él y 
sus botones”, que recorrió todas las plazas dejándonos un importante 
número de carteles de sus actuaciones. También fue corriente la ac-
tuación de los populares bomberos toreros acompañados de enanos 
y espectáculos cómico-taurino-musical de muy diversa índole.
Por último, destaca también la celebración de espectáculos mixtos en 
los que se unía “Rejoneo y cante” o “Coplas y toros”, por esa vincula-
ción profundamente arraigada entre toreo y flamenco.
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